Reflexión 37:
Invitación a la sagrada comunión:
Jesucristo:

Hijo,  pondera a menudo mis palabras: “Venid a mi los que estéis cansados y llenos de trabajos y Yo os aliviaré”. Son palabras mías, y deberías recibirlas lleno de fe y gratitud. Son mías porque fui yo quién la pronuncio, pero son tuyas también, pues las dije para tu salvación. Recíbelas de mis labios con gozo. Qué penetren en tu corazón. En estas palabras puedes ver como me preocupo leal y francamente por ti. No tengas tu conciencia que pide que te entregues a mis brazos. Yo se lo necesitado que estas de mi amistad, pero pese a ello, te amo. 
A pesar de tu nada y de tu pecado te mando que te acerques a Mí con confianza. Es mi deseo que en este momento me recibas a Mí, alimento de inmortalidad. Por medio de este alimento celestial, que en realidad de verdad es Mi propio cuerpo y sangre, obtendrás vida imperecedera y gloria eterna. Yo he dicho venida a mis todos lo que estén cargados y llenos de trabajar y yo los aliviaré. Estas palabras son consoladoras en los oídos de un pecador. Yo, tu Señor y Dios, te invito a ti, pobre necesitado a que recibas mi Cuerpo santo. No digas ¿Quién seré yo para pretender acercarme a Ti? Te mando que vengas y me recibas, porque sin Mi estas perdido.
Prepárate por medio de la confesión en el caso de que sea necesario y con oraciones. Aproxímate, después a mi altar con confianza y con un ardiente deseo de agradarte en tu vida diaria.
Piensa. 
Dios es tan poderoso, tan grande, tan perfecto, qué nosotros somos masa en su comparación. Los Ángeles y santos del cielo ven a Dios cara a cara y caen en cuenta de cuan minúsculos son en su presencia. Y en consecuencia siente un profundo e indescriptible respeto hacia El. Con todo, este Dios, en su bondad, ama a sus criaturas más de lo que se puede decir. Han hecho muchas cosas para convencernos de que debemos amarle a El. Incluso llego a enviarnos a su hijo amado para mostrarnos su amor de un modo inteligible a los hombres. Después de vivir y morir por nosotros, Jesús invento un modo de quedarse con nosotros en la Sagrada Eucaristía. En este admirable Sacramento se hace alimento de nuestras almas. Para que ni haya nadie que no quiera recibirle en la Comunión, impone la obligación de comulgar. Es su deseo expreso que le recibas en la Santa Comunión.
Oración:
Señor, ¿por que eres tan generoso y preocupado conmigo? Tú sabes que estoy lleno de defectos. Te he ofendido a menudo con mis faltas y negligencias. ¿Cómo puedo osar recibirte en mi corazón? He sido orgullosos contigo pese a toda la generosidad tuya conmigo. Tus Ángeles y arcángeles están con profundo respeto ante ti. Los santos y los justos tienen un santo temor ante ti. Con todo, dices: Venid a Mí” De no ser tu quien dice esto, ¿Quién podría creerlo y quién podría acercarse a la Santa Mesa? En virtud de tu santo mandamiento iré.  Pensaré en tu voluntad y me olvidaré de mi miseria y así comeré ese Pan de Ángeles. Amen.
